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    Introducción


    Créditos UVA: ¿milagro o pesadilla a futuro?


    El argentino normalmente le tiene pánico a dos cosas: comprometerse en sagrado matrimonio y comprometerse a firmar un crédito a largo plazo. Sabe que el amor, como la economía, son disciplinas volátiles. Como no somos consejeros sentimentales —un área harto más compleja que la economía—, en este libro nos dedicaremos al segundo de los miedos.


    En la mayoría de los casos, el temor es una reacción biológica y animal. Nos da miedo lo que en el pasado nos hizo daño, y también lo desconocido. Si uno decidiera sacar un crédito hipotecario a veinte años, debería sortear cinco períodos presidenciales distintos, y a treinta años, siete. En un país tan cíclico y resbaladizo como la Argentina, comprometerse a plazos semejantes es una odisea que comprensiblemente nos pone los pelos de punta.


    La realidad indica que en la Argentina, durante los últimos años, fueron pocos los que pudieron emprender el sueño de la casa propia, crédito mediante. Las cosas, en lugar de mejorar, empeoraron. En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, en 2003, el 24% de los hogares estaba conformados por inquilinos. Para 2017, ese valor había alcanzado el 31%. A nivel país, la foto del déficit habitacional es incluso más terrible: se calcula que 3.500.000 familias sufren la falta de vivienda y quedaron ya consolidadas como inquilinos perpetuos. A esto hay que sumarle una disparada en los precios de los inmuebles. En los últimos veinte años, las propiedades crecieron 120% en dólares. Para dar un ejemplo: en 1998, para comprar un departamento de dos ambientes de 50 m2 en la Ciudad de Buenos Aires, se necesitaban 44 mil dólares. Hoy en día, se deberían desembolsar 100 mil dólares. La ecuación es cada vez más restrictiva.


    Sin crédito no hay sueño; sin una economía estable y predecible, tampoco. Nuestro país, en ese sube y baja permanente, cada tanto beneficia a algunos y perjudica a otros. No hay un equilibrio, es a todo o nada: un sistema injusto que premia azarosamente.


    Como correlato, los precios de las propiedades crecieron por encima del salario y las tasas de interés de los créditos cada vez más elevadas impidieron que las familias pudieran acceder… Todo esto, resultado de vivir en una de las economías con mayores niveles de inflación del mundo: 29% anual en los últimos cinco años, solo por debajo de países como Venezuela o Sudán del Sur.


    El gran mal de la economía argentina es la inestabilidad. O, en otras palabras, el fantasma de las crisis que se repiten con una frecuencia que no tiene precedentes en ninguna otra región del planeta.


    De tanto en tanto, los asesores financieros debemos dar respuesta a fenómenos y medidas nuevas que prometen un gran cambio y que no siempre cumplen. El caso de los créditos UVA, replicados del modelo de las UF de Chile (Unidades de Fomento), se presenta como una alternativa para acceder a los créditos hipotecarios aptos para todo público. Para aquellos hogares que, hasta ahora, no encontraban un modo de acceder al crédito, allí están los UVA. Cuotas accesibles, créditos con menos requisitos… la puerta de los UVA parece abierta de par en par para esos miles de argentinos que aguardan aún en la calle.


    Escribimos este libro para dar respuestas a un sinfín de preguntas que nos acercan día a día los clientes. ¿Conviene o no conviene tomar un crédito UVA? ¿Podrá la Argentina replicar con éxito el modelo de las UF que tanto beneficio cosecharon en Chile? Y la pregunta del millón: los UVA están ligados a la inflación, entonces ¿cometeremos un acto de ingenuidad que lamentaremos más adelante? ¿Debemos contraer una deuda a largo plazo atada al gran cuco de la Argentina?


    Abordaremos estas páginas con un espíritu eminentemente didáctico: queremos darte las herramientas vitales para que tomes la mejor decisión para comprar tu casa propia.


    Queremos que nos sigas página a página —prometemos no aburrirte demasiado—, para bajar a tierra tus miedos. Y trazaremos un paralelo con las peores crisis económicas de la Argentina para observar qué hubiese pasado si, en esos escenarios, hubiésemos estado endeudados en UVA.


    Queremos que, una vez que leas este libro, dejes de actuar desde el miedo, desde los mandatos y desde la irracionalidad, y puedas actuar desde la información. Que alejes los fantasmas y puedas dar un salto financiero que redundará el resto de tu vida.


    Queremos, en definitiva, acompañarte en el sueño de la casa propia. Y tal vez, quién sabe, un día despiertes y descubras que el hogar por fin es dulce hogar y tu sueño, una realidad que nadie te puede quitar.
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    El antecedente chileno


    La Argentina creó el colectivo, la birome y el dulce de leche, y Chile se vanagloria de sus Unidades de Fomento (UF), que en 2017 cumplieron cincuenta años de vigencia.


    La casa propia no es solo un sueño argento: cruzando la cordillera de los Andes uno se encuentra con que llegar al techo propio también es el gran sueño de todas las familias chilenas. Con matices, claro: allí, la clase media tiene una alta proporción de acceso a la vivienda, y empuja el mercado inmobiliario en el país. De acuerdo con el último censo habitacional, de cada diez familias en Chile, seis viven en su propia casa. Existe allí una amplia oferta de créditos para viviendas (además, el Estado ofrece subsidios para las viviendas básicas populares y viviendas de menor valor para familias que nunca han tenido casa propia). De hecho, durante los últimos treinta años, un promedio del 60% de las viviendas construidas cada año fueron edificadas o adquiridas con el apoyo total o parcial de subsidios habitacionales directos.


    Esta no es la primera vez que la Argentina copia o adopta recetas exitosas de otras naciones. En el caso de los créditos UVA, nuestro país replicó exactamente las UF chilenas. ¿Podremos lograr el éxito chileno o pasará lo mismo que con las AFJP, el sistema privado de jubilaciones y pensiones que también copiamos de Chile y que, en menos de quince años, abandonamos por completo?


    La Argentina es un país que se ha caracterizado en los últimos setenta años por la inestabilidad económica e institucional, por la toma de malas decisiones y por la ejecución de planes a corto plazo sin una mirada global y estratégica. Ojalá este sea el comienzo de una Argentina más previsible. Mientras tanto, el sistema UVA de créditos es bienvenido, pero no deja de generar dudas, que intentaremos explicar y justificar en cada uno de los capítulos.


    Ahora te preguntarás ¿qué son concretamente las UF? ¿Cuál es el secreto para que, a unos kilómetros y algunas montañas de distancia de nuestro país, en Chile el techo propio sea un sueño posible? De ahora en más, todas las respuestas.


    La primera moneda indexada del mundo


    Hablar de UF en Chile no es señal de agotamiento ni expresión de queja: en Chile decir UF es referirse a la unidad de medida del mercado que dio y sigue dando muchos beneficios económicos a los hermanos transandinos. La Unidad de Fomento (UF) es una moneda virtual, reajustable en función de la inflación, que permite evaluar el valor del dinero en el tiempo. Por eso decimos que es y a la vez no es una moneda: es una unidad de cuenta indexada a la inflación, pero no se imprime ni acuña. Es lo que se denomina “moneda virtual”. Un indicador económico.


     


     


    
      ¿Sabías que la UF fue la primera unidad de cuenta indexada del mundo, y logró tanto éxito a nivel interno que aún hoy perdura y hasta se expandió, con diversos nombres, hacia otros países? En Colombia, Unidades de Poder Adquisitivo Constante. En Uruguay, Unidad Indexada. En México, Infonavit. Y ahora, en la Argentina, UVA.

    


     


     


    En economía monetaria, a la moneda o al dinero corriente es un medio para facilitar el intercambio y una unidad de medida de valor de cambio. Además, tiene otras dos funciones: es portador de valor y sirve para medir compromisos en el tiempo. Pero como unidad de medida de valor, la moneda habitualmente es ineficiente, porque cambia de valor con el paso del tiempo: lo más común es que los precios en su conjunto tiendan a subir y la moneda, entonces, se desvalorice.


    La moneda es aún más ineficiente para medir compromisos en el tiempo, especialmente cuando una economía muestra índices inflacionarios altos. Para subsanar este aspecto, se creó la UF como una medida de valor eficiente, porque mantiene siempre su poder adquisitivo, lo que no hace el peso chileno ni, incluso, el dólar o el euro.


    Es imposible que surja un mercado de crédito si uno no tiene la menor idea de cuánto va a tener que esforzarse para cumplir un contrato. Si firma en dólares, una devaluación puede arruinar al deudor y, por lo tanto, al acreedor. En pesos, por más que la tasa de interés sea bastante alta, tampoco se sabe si le va a costar mucho o no cumplir el contrato.


    En este sentido, la moneda indexada no es perfecta, pero es de mucho menor riesgo para las partes y, en especial, para el sistema financiero, que se puede animar a mayores plazos ya que el dinero prestado será devuelto actualizado (inflación + tasa de interés).


    Las UF le dieron confianza al pueblo chileno para tomar créditos indexados y, por otro lado, alentaron al sistema financiero a prestar más y al sector de la construcción a invertir. Sin las UF, el sistema crediticio en Chile no podría haber existido ni subsistido en el tiempo. Es un seguro de inflación implícito para el acreedor: se garantiza cobrar una cuota siempre a una tasa real positiva.


     


     


    
      ¿Qué es una tasa real positiva y tasa real negativa?


      En términos sencillos, una tasa real positiva es aquella que le gana a la inflación, y una negativa, la que pierde. Digamos que la inflación es del 10% anual e invertimos el dinero en un plazo fijo por un año, con una tasa de interés ofrecida por el banco del 8% anual. El resultado de nuestra inversión será una tasa real negativa del -2% (8% del plazo fijo menos el 10% de la inflación). Es decir, el dinero invertido no mantuvo su poder adquisitivo.


      En el caso de los créditos UVA, el banco cobra a los tomadores de los créditos una tasa real positiva siempre (inflación + la tasa de interés de cada banco).


      Es un concepto financiero muy importante, que permite al sistema mantenerse en el tiempo y resulta más equitativo para las partes que asumen el riesgo (el que presta y el que toma el crédito).

    


     


     


    Para conocer realmente este sistema de las UF que parece tan exitoso y se sostiene desde hace décadas, vamos a hacer un poco de historia.


    Entendiendo la historia


    Cuando la inflación ataca a un país, los primeros y los que más se resienten son el ahorro y la inversión. Y la inflación es el mayor fantasma de las economías de Latinoamérica: nadie quiere guardar su dinero con la inseguridad de no saber si el día de mañana este tendrá valor o no.


    Chile siempre fue una economía inestable e inflacionaria: la solución que allí encontraron fue, justamente, un mecanismo para neutralizar los efectos de la disminución del poder adquisitivo de la moneda en el tiempo. ¿Cuál? Como dijimos, la Unidad de Fomento, que en la década del 60 apareció para quedarse.


    Para entender con más claridad el proceso que llevó a la creación de la Unidad de Fomento, vale la pena adentrarse un poco en la historia económica de Chile.


    La inflación ha sido un elemento constante en la economía chilena desde 1877, un año antes de la Guerra del Pacífico. En ese entonces, y a causa del conflicto bélico, el gobierno de Aníbal Pinto emitió más papel moneda para tratar de financiar y mejorar los insumos del Ejército. Eso generó el primer aumento general de precios debido a la mayor cantidad de dinero que existía. A partir de ese hecho anecdótico, todos los presidentes debieron lidiar con el problema de la inflación.


    En las primeras siete décadas del siglo XX, Chile experimentó inflaciones altas y crónicas (no llegó a una hiperinflación, pero le pegó en el palo). Esto frenó el desarrollo del mercado de créditos y capitales de largo plazo en moneda nacional. Como en toda crisis, ante este escenario se produjo una falta de ahorro y de inversión que aceleró la búsqueda de un instrumento que regulara e incentivara estos dos factores económicos en moneda nacional. Muchos años después, en el año 1967, para equilibrar la economía, el gobierno del presidente Eduardo Frei Montalva creó un sistema con el objetivo de fomentar el desarrollo del mercado financiero e hipotecario. Exactamente el 20 de enero de 1967 nacieron las UF. Su finalidad original fue la revalorización de los ahorros de acuerdo con las variaciones de la inflación, permitiendo que el dinero ahorrado en bancos y cajas mantuviera su poder adquisitivo.


    Cuando Chile creo las UF, había una inflación del 27%, similar al promedio de inflación que tuvo la Argentina entre el 2007-2017. ¿Una coincidencia de buen augurio?


    Este instrumento intentó desde sus inicios fomentar el ahorro y estimular la inversión. Posteriormente, dicha unidad se extendió a otros tipos de créditos, depósitos y contratos, y mantiene su vigencia hasta la actualidad.


    Las UF: no fue fácil que la gente confiara


    Al principio las UF eran como una mujer que no querían presentarle a la sociedad chilena: se auguraba que no serían compatibles y que su implementación sería un fracaso. El celestino fue Carlos Massad, presidente del Banco Central en los años 60 e ideólogo de las UF, a quien conocerás en estas páginas cuando leas su entrevista. Massad fue el encargado de presentar las UF al pueblo chileno. Finalmente todo fue mejor de lo esperado: la sociedad las recibió y las adoptó como propias, en una alianza que duraría —y dura— hasta el día de hoy.


    Mientras la Argentina siguió apostando al dólar para ahorrar, la solución diseñada en Chile para neutralizar los efectos de la inflación sobre el desarrollo financiero permitió desarrollar su economía, ampliar el crédito y estimular la inversión a largo plazo.


    Sin embargo, pese a la conveniencia de contar con una unidad de cuenta virtualmente libre de los efectos de la inflación, su difusión no se expandió rápidamente sino hasta que los tiempos así lo quisieron. Es decir, hasta que el pueblo chileno pudo entender el nuevo sistema adoptado y se dio la necesaria coordinación para que su empleo adquiriera masa crítica y pudiera conquistar la confianza de los inversores.


    Su uso, con el tiempo, se extendió a todo tipo de préstamos bancarios o financieros entre privados y particulares, inversiones (depósitos a plazo u otros instrumentos reajustables), contratos e incluso honorarios.


     


     


    
      “Las UF han permitido el desarrollo de un sistema de créditos de quince y veinte años de plazo que no podría existir si estos se denominaran en pesos corrientes. Cuando no existía la UF, tan solo los que disponían del valor de la casa al contado podían comprar, ya que no existían créditos a largo plazo”, Erik Haindl, director del Instituto de Economía de la Universidad Gabriela Mistral.

    


  Las claves del éxito


    El idilio entre la sociedad chilena y las UF se convirtió en un matrimonio que perdura hasta nuestros días. Como toda relación de pareja, se cimentó a base de tiempo y confianza. La UF fue introducida mediante una fórmula de cálculo transparente, con un tratamiento tributario adecuado y la debida protección jurídica. Ganó paulatinamente confianza cuando probó ser invulnerable ante crisis financieras y presiones políticas: las pruebas de fuego del matrimonio. De hecho, su uso tomó mayor fuerza tras la crisis de 1982-1983 —la peor que tuvo Chile luego de la Gran Depresión (1929)—, cuando fue utilizada profusamente en los programas de reestructuración de pasivos apoyados por el Banco Central. Las crisis se fueron superando una a una, y la moneda fue ganando cada vez más popularidad entre los chilenos.


    Una vez que la UF pasó a ser creíble como unidad protegida contra la inflación, se convirtió en la pieza central del mercado de capitales. El blindaje de la fórmula de cálculo de la UF fue la base principal de la confianza con que cuenta y lo que hace posible su difusión mediante el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) de Chile. Actualmente, no solo es —como ya señalamos— la unidad de denominación más utilizada en el mercado financiero, y virtualmente la única en operaciones a más de un año plazo, sino que es la unidad en la que suele medirse la rentabilidad real de las cuotas de los fondos de pensiones y fondos mutuos. Los contratos de seguros también se denominan en UF. Adicionalmente, la contabilidad de las empresas y el sistema tributario tienen mecanismos de corrección monetaria semejantes a los de la UF.


    Para decirlo claramente: la UF es la monetización del índice de precios, la transformación de ese índice en moneda, que sirve como una unidad de cuenta. La Unidad de Fomento es el vínculo que une al ahorrista y al que solicita crédito hipotecario.


     


     


    
      “Eliminar el riesgo de incertidumbre ante la inflación para un crédito a largo plazo es un gran atractivo para un inversionista, y lo hace estar más dispuesto a prestar si el crédito será devuelto en un horizonte de veinte años”, Claudio Díaz, economista de la Universidad Mayor de Chile.

 

      Ahorrar en UF


      ¿Cuál fue primero, la UF para ahorros o para hipotecas? El ahorro en Chile tuvo un importante apoyo en la UF. En realidad, las UF se crearon para fomentar el ahorro, pero luego —y más pronto de lo pensado— sus usos se extendieron hacia los créditos, entre otras cosas. Para el ahorrista, saber que el valor real de sus depósitos se mantenía y que, además, recibía un interés, fue un motivo de aliento.

   

     


     


    “Se puede ahorrar en UF. Yo lo hago actualmente en pequeños montos en bancos comerciales. Se condiciona habitualmente a plazos de al menos seis meses y con intereses muy bajos. A veces con cero interés, pero por lo menos se mantiene su poder adquisitivo”, Rolando Chateauneuf, licenciado en Ciencias Económicas de la Universidad de Chile.



     


     




    Muchos dicen que en Chile la UF da estabilidad a la economía. Allí la UF es casi tan popular como el fútbol. Los economistas chilenos sostienen que su creación colaboró con el desarrollo del mercado de capitales chileno. La coexistencia de instrumentos indexados y nominales ayudó a completar los mercados, ya que sin la existencia de la UF muy probablemente el mercado se habría protegido del riesgo usando moneda extranjera y los instrumentos denominados en pesos habrían sido de plazos más cortos. A su vez, la indexación financiera incentivó el ahorro interno y formal.


    Inflación, el cuco eterno


    Desde su inclusión en 1967, el Estado chileno no tuvo que introducir cambios profundos en el sistema de las UF: el mercado internalizó rápidamente el rol de la nueva moneda. Sin embargo, algunos años la inflación estuvo a la orden del día: en 1972 trepó a 163%, en 1973, a 500% y en 1974, a 376%. Sin duda, en esos tiempos los deudores en UF atravesaron situaciones difíciles: subió el desempleo, cayó el salario real y muchas familias se encontraron con dificultades para abonar las cuotas de los créditos mensuales.


    Está claro, y lo hemos mencionado, que el riesgo más grande del crédito no solo lo compone la estabilidad económica, sino también las diversas variables que afectan y que son muy sensibles cuando la economía atraviesa crisis severas (que pueden llegar a durar entre uno y tres años). No solo peligran los créditos indexados, como pueden ser las UF o ahora las UVA en la Argentina, sino que se pone en jaque todo el sistema económico.


    En Chile, durante las distintas crisis económicas, las UF peligraron y algunos hasta especulaban con su desaparición.


     


     


    
      “Las cuotas subían exactamente en el monto de la inflación. Esto llevó a muchos endeudados a presionar por la eliminación del sistema. Pero la autoridad resistió las presiones y finalmente el sistema continuó. (…) Como a la larga los salarios suben más que la inflación, tan solo en momentos de crisis se cuestionó el sistema”, sostiene Rolando Chateauneuf, 2016.

    


     


     


    Una vez que la economía se regularizó, las presiones por eliminar la UF desaparecieron.


    En momentos de alta inflación y caída del salario real, la deuda de las empresas o familias aumentó de forma significativa, pero el análisis es exactamente el mismo cuando uno evalúa el grado de exposición que tiene la deuda a las variaciones del dólar.


    Momentos de crisis


    Como en cualquier matrimonio, el romance de la sociedad chilena y las UF también tuvo momentos de crisis, en donde parecía que su apreciada estabilidad se quebraba. Pero, hasta ahora, pudo superar cada una de las pruebas. Según Claudio Díaz, “la crisis asiática de 1997 golpeó duramente la economía chilena, muy dependiente de esta, y las tasas de interés bordearon las UF + 20% al año, generando la quiebra del 20% de las pymes chilenas, impactando en el empleo y el crecimiento. Fue la intervención oportuna de instituciones estatales y privadas la que permitió crear fórmulas para sanear los momentos difíciles”.


    Otro momento complicado se vivió a fines de 2008, a causa de la caída de Lehman Brothers: Chile entró en recesión en 2009 y produjo una restricción de crédito que derivó en el incumplimiento de pagos por la mayor cesantía que enfrentó el país. Fue una de las mayores crisis que afrontó el sistema en los últimos años. En consecuencia, el índice de riesgo de la cartera hipotecaria subió abruptamente. Pero si bien desde fines de 2008 hasta mediados de 2009 creció la tasa de morosidad de los créditos hipotecarios, el aumento fue limitado y se concentró principalmente en el banco público (Banco Estado). Es decir: el impacto no fue drástico.


    En la actualidad, las tasas de morosidad han retornado a los niveles previos a la crisis, influenciadas positivamente por las altas tasas de empleo de la economía. Una vez pasada la tormenta, a pesar de la desaceleración experimentada por la economía en 2008-2009, los niveles de actividad del mercado inmobiliario volvieron a evidenciar una visible expansión.


    Beneficios


    Te estarás preguntando, ahora, dónde está el gato encerrado de este sistema chileno. Las UF son como la kriptonita de la inflación. En países como los nuestros, en los que existen altas tasas de inflación sin ningún tipo de indexación, los mercados de largo plazo tienden a desaparecer, ya que no hay incentivos para extender la madurez de los contratos cuando la pérdida de valor de la moneda deteriora el valor real de los flujos nominales que vencen en el largo plazo. En cambio, con las UF, la indexación financiera contribuyó a un aumento del crédito y al desarrollo del mercado de capitales de largo plazo.


    La ecuación es muy sencilla: la indexación permite cubrirse contra la inflación. Eso genera que la gente ahorre, invierta, pida créditos; y, a los que deben prestar el dinero, les otorga la seguridad de que el dinero devuelto mantendrá el poder adquisitivo en el tiempo. Todo indicaría que, a la larga, son más los que se benefician que los que se perjudican con la indexación.


    Puntos críticos


    El candidato presidencial Francisco Javier Errázuriz, en su campaña para llegar al sillón presidencial chileno en 1989, fue contundente: “Si asumo, en tan solo cinco minutos voy a erradicar las Unidades de Fomento del mapa económico chileno”. Y no dudaba en calificar de “socialmente injusta” la herramienta, pues “no corresponde que suba la cuota hipotecaria de una señora que vive en Arica porque se produjo una helada en Santiago que afectó el IPC”. Durante los años 80, el sistema fue continuamente criticado por dirigentes empresariales, y su eventual derogación era preocupación recurrente entre las autoridades políticas de la época.


    En 2003 el diputado Pablo Lorenzini intentó instalar sin éxito el debate para su eliminación. Lo hizo en un período de muy baja inflación, no más de 3% anual, aumento de precios con muy poca incidencia en la UF. Entonces, dijo que “con inflación de 2,5%, menos que la de Estados Unidos y los países europeos, con inflación negativa entre meses durante un año, qué sentido tiene tener una unidad distinta del peso chileno que no entiende nadie y que complica”.


    La principal desventaja del sistema de indexación es la creación de un mecanismo de ajuste que, una vez adoptado por la economía, es difícil de eliminar. Pasó en la Argentina con la convertibilidad, que generó una dolarización de la economía; con la indexación podría pasar algo parecido, un escenario en el que toda la economía esté indexada automáticamente por la inflación. ¿Qué sucedería si la Argentina lograra tener una inflación de entre el 3 o 5% anual? ¿Para qué tener un sistema de indexación en este caso? Para algunos economistas, la idea de implementar una unidad de cuenta indexada a la inflación partiría del supuesto que podría aumentar la persistencia a la inflación. Se argumenta que la indexación puede dar lugar a mecanismos de desestabilización que empeorarían el impacto de un shock inflacionario. Este fenómeno fue estudiado, pero no hay un consenso al respecto.


    Por otra parte, no siempre el índice de precios al consumidor es el más idóneo para una circunstancia específica. Esa es otra de las críticas. Sin embargo, no se encontró una alternativa viable mejor para el cálculo de las UF en estos casi cincuenta años.


    Pero ¿derogar las UF a esta altura del partido? ¿Es posible? Sería muy difícil, ya que las UF ya están incluidas en las cláusulas de muchos contratos. Debido a la menor inflación de los últimos años, la UF fue perdiendo relevancia, y algunos piensan que va a desaparecer o debe hacerlo. En foros de economistas se han efectuado análisis sobre el tema: mayoritariamente se cree que irá perdiendo importancia con la mayor estabilidad de precios, pero que, no obstante, es conveniente que no desaparezca. Justamente la mayor amenaza del sistema, dicen los especialistas, es que por alguna razón política se elimine la UF, lo que traicionaría la confianza de depositantes y ahorristas en el sistema.


    La desaparición de la UF en el cálculo de los créditos solo podría darse en un período de relativa estabilidad inflacionaria, en ese caso, las personas se animarían a sacar un crédito a tasa fija en lugar de uno indexado.


    La mente detrás de la UF


    Carlos Massad fue presidente del Banco Central de Chile en dos oportunidades: entre 1967 y 1970, cuando se implementó el sistema de UF, y entre 1996 y 2003. Capeó los momentos más críticos del sistema económico de su país, como la crisis financiera asiática de 1997, que pegó coletazos en Chile. También fue director del Instituto de Economía de la Universidad de Chile (1959-1964) y director ejecutivo del Fondo Monetario Internacional (1970-1974).


    La historia fue así. A medida que se acercaba 1967, cuando el gobierno de Eduardo Frei Montalva llegaba a la mitad de su período y los buenos números económicos que lo acompañaron en un principio empezaban a claudicar, un equipo de jóvenes técnicos que no superaban los cuarenta años, conscientes de la amenaza, comenzaron a trabajar en una alternativa que le diera oxígeno al progreso chileno. Entre ellos se encontraba Massad.
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